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torrení Buch 
EN MADRID 

El diar io Barcelonés «Correo Cata
lán»; publ ico en su número del pasado 
Domingo, uno crónica de su Redacción 
en Madr id , en la que se glosan temas de 
permonente actual idad catalana en la 
capital del Reino y como nota más des
tacada, lo exposición del pintor guixo-
lense Torrent Buch, en la Sala Maca
rrón. Dada su importancia, nos compla
cemos en transcribir lo íntegra, 

«El subsecretario de Gobernación, Sr. 
Rodríguez de Migue l , con otras perso
nal idades, ha visitado una exposición de 
pintura catalana en los salones Maca
rrón, cuyos carteles y catálogo dicen: 
«Lo Costa Brava saluda a M a d r i d , p in
tada por Torrent Buch». 

Fuimos ol ió y contemplamos admira
dos tres docenas completas de cuadros 
expone el gran pintor de San Feliu de 
Guíxols logrados con lat ido entrañable, 
conocimiento profundo y plástica exal-
tadoro de tipos, cosas y parajes gerun-
denses. Motivaciones estupendamente 
logradas de S'Agaró, Tossa de Mar, 
Playa de A ro . Lloret de Mar , Palomos y 
Son Feliu: pescadores y turistas, barcos 
en reposo y a contraluz, tronsporencios 
marinos, caminos de rondo, rocas áspe
ros, cobos y promontorios, calas y r in
conadas, paisajes urbanos, pinos, pi la y 
f lora costera . . . Es decir, la geograf ía y 
el habitat del bravo l i torol en todo su 
esplendor. 

J, Torrent Buch es un artista enamo
rado de su t ierra natal , o lo que amo, 
siente, conoce y plosmo en sinfonías v i 
gorosas, de d ibu jo rotundo, ricos de co
lor. Acont i lodos dorados por el sol, ma
lecones que ozoto lo tormenta, playos 
de oreno f ino, pinares o l fombrondo el l i 
toral pueblos costeros y ol fondo - o en 
primer término— siempre el verde y el 
azul del Mediterráneo lat ino. Este artis
ta gerundense noció en Son Feliu de 
Guíxols, capítol de lo Costo Brovo, en 
1.915, e hizo sus estudios de Bellos Artes 
en Barcelono. Ha expuesto en Gerona T6 
veces, otros siete en lo Ciudod Condal 
y ésto que es lo pr imera que muestra en 
Madr id por lo que esto siendo uno reve
lación poro lo moyorío de los expertos 
y de los buenos af icionados. Todos 
comentan ponderativamente estos 36 
cuodros de lo mejor focturo, jugosos, 
cálidos, variados en su motivación y 
plenos de contrastes estéticos, de hon-
duros «bisóles, tronsporencios ocuát i -
cos y controluces en t ierra, como yo 
apuntábamos, 

En los lienzos de Torrent Buch está 
apresado y detenido, por lo magia creo-

"iiia lllirístie' 
La obra teatral solo tiene vigencia, 

realización, vida propia en la escena. 
Por eso las lecturas de obras teatra
les son a menudo engañosas y no 
siempre dan la medida de lo que la 
obra, una vez en el escenario, va a 
ser. También a esto se debe que po
cas veces nos sea dado asistir a una 
total realización de una obra en su 
ámbito propio: el escenario. Es difícil 
que toda una compañía teatral sea 
capaz de realizar a la perfección y 
con extraordinario talento, las aspira
ciones de una buena comedia Ya me
nudo nos conformamos con ver a un 
buen actor rodeado de un elenco más 
o menos afortunado. 

Por lo que respecta a la famosa 
obra de Eugene O'Neill, «Ana Cftris-
tie», se ha conseguido no solo un 
buen elenco. Se ha conseguido la pre
sencia extraordinaria de Nuria Espert 
la gran actriz con que cuenta, desde 
hace unos pocos años, la escena es
pañola. 

«Ana Christie» es una obra de re
pertorio tal vez porque, entre otros 
valores teatrales, pone a prueba a una 
gran actriz. La obra es perfecta en su 
arquitectura teatral y posee las pecu
liaridades del genio dramático de 
O'Neill. Tiene un indudable interés 
humano, desde luego. Pero en ella se 
hacen patentes unas características 
de dramatismo muy peligrosas preci
samente por estar muy bien realiza
das, <'-Ana Christie» ha de ser inter
pretada magistralmente por el primer 
personaje femenino. Si no, la obra se
ría insoportable y habría de convertir
se en melodrama lo que es drama, en 
sentimentalismo barato lo que es sen. 
timiento real, en estridencia y grito lo 
que son palabra y exclamación paté
ticas, pero no estentóreas. 

O'Neill, gran hombre de teatro, 
consiguió un inolvidable personaje fe-

POR E N R I Q U E B A D O S A 

menino. «Ana Christie» posee una ro
tunda feminidad manifestada por pa
sión cualquiera que sea su circuns
tancia. El papel de ^Ana» es dramáti
co, esencialmente dramático porque 
es arquetípico y a la vez es preciso en 
su contorno. «Ana Christie» o la rcr 
dención por el amor. La mujer llevada 
al prostíbulo, aspira en realidad a una 
vida limpia que el amor puede devol
verle... Dicho así, en síntesis, el argu
mento aparenta carecer de interés.Pe
ro O'Neill escribió una obra ejemplar 
que siempre tentará a toda actriz de ta
lento y que siempre interesará al públi
co. El genio de O'Neill hizo de «Ana 
Christie» un drama perfecto, a pesar 
de que el «happy end» parezca des
prenderse de las últimas palabras. La 
obra «acaba bien*. . . Mas no por eso 
los personajes del drama se van a ver 
Ubres de toda preocupación. La obra 
tiene unidad, más no por eso el espec
tador deja de especular sobre la cir
cunstancia dramática que habrá de 
subsistir en las vidas de aquellas per
sonas. 

La desgracia de *Ana* afectará al 
padre y al futuro marido. La nobleza 
de unos sentimientos tendrá que ser 
reconquistada, mantenida, querida. Y 
en esto puede residir también un estí
mulo moral, un acicale para el perfec
cionamiento de la caridad que informa 
el trato humano. El interrogante que
da abierto y el ¡.deliz final» es el co
mienzo de una experiencia nueva y en 
¡a que los personajes arriesgan mucho 
Pero el amor pone esperanza en los 
propósitos, 

Nuria Espert encarna una «Ana 
Christie* impresionante, difícilmente 
superable Una vez más, Nuria Espert 
da muestras de su gran talento de ac
triz e impone en la escena española 
la presencia del gran arte de la inter
pretación. Cabe felicitarnos por ello. 

doro de su poleto y de su pincel, el pai
saje de la Costo Brovo en todo su gran-
diosidod y magnif icencia: campo, mon 
te, ocont i lodo, piedra, p loyo, edif ica
c ión, barcos y remansos. Costo áspera y 
bellísima, conjunción de tierra y de mor, 
prodig io de luz y de silencio. Lo Conca 
fomoso de S'Agaró, con pinos retorci
dos y lo ployueio en forma de hoZ; las 
rocas emergiendo del aguo verde y es
pumosa; los pescodores t i rando de los 
barcas o su l legado o Tosso; más bar
cos más pinos, en los rincones sedantes 
de lo Playo de A ro , con bañistas: el im
ponente Cap Roig, en ocres, con pino

chos albores en lo cumbre: escenos de 
Lloret de Mar y los marinos de Palomos, 
y luego . . . motivos y motivos de Son 
Feliu de Guixols, con su Romblo mult ico
lor, su calle del Roig y sus mil aspectos 
de gron centro turístico y mar inero, sus 
historias de asedios y de pirofos, donde 
en el siglo XV se pescó el pr imer coral 
de que se tiene noticia. 

Los modri leños están de enhorabue
na al poder contemplar en esto gron 
exposición pictórica de J. Torrent Buch 
el soberbio espectdcüto anf ib io de lo 
Costo Bravo en todo su encanto, su poe
sía y su esplendor * 
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